
BLANOH.—Las  pocas  veces  que  el  Murcia
tiró  sobre  su  portal  se  mostró  acetado  y  ágil:
de  reflejos:  Dos  intervenciones  suyas  reviatie
ron  especial mérito:  el  disparo inicial  de Eche-
copar,  que  echó  a  córner,  y  el  tiro  de  Cristo.
desde  muy  cerca,  en  el  segundo  tiempo.  APRO
BADO.

RODRI.—Es  uno  de los  veteranos  del  equipo.
:Tiene  oficio  y  cubre  bien  sji  demarcación.
Cristo  intentó  pocas  veces  entrar  por  su  zona,
pero  tampoco  lo  consiguió  cuando  lo  ensayó.
APROBADO.

colrrEs.—i  ex  jugadr  del  Murcia  fue  el
libero  del  sistema  defensivo  andresense.  Sigue
con  su  habitual  lentitud  pero  el  Murcia  no  le
creó  excesivos problemas. Tiró  muy  bien  el  po
nalty.  APROBADO.

MOYA.—Durísimo lateral  que  llevó  a  Añil  a
mal  traer  con  sus  rodillazos  y  codazos, uno  de
los  cuales  derribé al  extremo grana  en  el  área,
pero  nl  siquiera fue  amonestado. NOTABLE.

PAQUITO.—Marcaba  a  Castro  y  salía  mu
cho  al  abaie.  Fue  de los  que más  lucharon  en
el  centro  del campo. NOTABLE.

TOVR.—Exceiente  labor  la  suya  como  vigi-’
lante  de  Joaquín, al que  anuló. Fue  también  un
eficaz  apoyo para  Cortés.  NOTABLE.

SERENL—EI  veterano  jngador  andresense
es  la  baza  secreta  de César  para los  partidos de
campo  propio.  Ante  el  Murcia,  jugó  como quiso
y  cuanto  quiso.  NOTABLE.

MARTI  FLLOSIA.— Murciano  fue  su  par  en
los  marcajes  pero  esta  vez  no  rayé  el  capitán
gracia,  en  esa  función,  a  su  altura  habitual, sin
duda  porque  Filosía  jugaba  muy  atrás  y  le
obligó  a  seguirle  hasta  zonas  donde  Murciano
se  perdió. APROBADO.

MARTIN.—  Otra  “repesen”  afortunada  de
César  pues  siguiendo  la  norma  que este  juga
dor  tiene  establecida  ante  el  Murcia  en  Santa
Colonia,  le  ciavó  doe  de  los  cuatro  goles  e  hizo
tres  cuartas  partes  del  que  materializó  Nagy.
Vidaia  nl  se  enteré  que  Martín  estaba  ah.

ANOEL.—Jugador  de  1ka,  tesonero  y  lu
chadce  que  marcaba. .a  Eóhecopar  pero  que  no
pudo  neutral&zas’le en  el  primer  tiempo.  Des
pués  le  fijó  mejor. APROBADO.

NAOY.-  futbolista  de  mucha  técnica,  pero
su  equipo  jugó  menos  joe  su  ala.  Así  y  todo,
fue  muy  efectivo en  iaa  ofensivas  y  sacó todo  el
partido  pos bis  al  pésimo  nstnaJe  de  que  era
objeto.  APROBADO.

FONT.—alio  por  Rodri  a  20. minutos  del  fi
nal.  No deseutóné. APROBADO.

OURTA,—ólo  jugó  los  ñitlmos  seis  minutos.
SIN  OALIFICAR
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REStISJrADO:  San  Andrés,  4  (Mart1n  2;  Cortés.
de  penalty, y Nagy); Real Murcia, O

ALINEACIONES:
SAN  ANDRES:  Blanch;  Ro:drl, Cortés,  Moya;

Paquita,  Tovar;  Serena.,  Martí  Filosía,  Martín,
Angel  y  Nagy.  -

CAMBIOS:  En  el  minuto  25  de  la  segunda
fase,  Font por Rod1,  y  en  el  39, Curta por Paquito.
ElAL  MURCIA:  Elting;  Morgado,  Pazos,  Vidaña,
Canlto;  Murciano, Echecopar,  Castro;  Añil,  Joa
quín  y  Cristo  CAMBIOS: En el  minuto  5  del  se
gundo  tiempo,  Laredo  y  Verza  reemplazaren  a
Iforgado  y  Çastro,  respectivamente.  ARBITRO:
Dirigió  el  encuentro  el  andaluz  Medina  Díaz.  No
puede  decirse  que  fuese  el  caUsante  dd  rotundo
descalabro  murcianista  poro sí  fue  ej1ente  su  ca
serismo.  El  penalti  con  que castigó  el  lanzamiento
de  Elting  a  los  pies  do  Serena  fue  un  tanto  rigu
roso  y  el  gol  que  produjo  hundIó  al  Murcia.  Sin
embargo,  fue  -stuy tolerante  con  algunas  faltad
punibles  del  Sari Andrés, comó una  clara  mano  de
Tovar  a  centro  de Laredo, en  el  segundo  tiempo,
dentro  dél  área.  que no  señaló,  y  el  alevoso  páta
don  propinado  por  Moya. a  Murciano, en  las  pro
pias  barbas del colegiado, y  que despaché  con sim
ple  tarje  blanca  tras  señalar inicialmenté  con  el
brazo  extendido el  camino del  vestuario al  jugador
andresense.  GOLES:  1-O.- Dieciséis  minutos  de
juego.  t’alta  contra  el  Murcia  que  ejecuta  Martí
Filosia  suavemente  sobre la  cabeza  de  Martín,  que

EL’flNG.—MaI,  pésimamente  protegido  por
una  defensa  falilona  qué  no  marcaba  a  nadie,
se  hundió  también  con  sus  compañeros.  No
pudo  hacer  nada  en  el  primer  gol,  el  penalti
era  difícil  de  parar  y  pudo hacer  algo  más  en
los  goles  tercero  y  cuarto.  No  realizó  ninguna
intervención  realmente  difícil. SUSPENSO

MQROADO.—$u  peor  partido  desde  que está
en  el  Murcia.  Sufrió  un  golpe  al  principio  que
quizá  le  mermase  condiciones,  pero anduvo  tan
despistado  y  pésimo  en  el  marcaje  como  el
resto  de  sus compañeros.  SUSPENSO

•  PAZOS.—’I’amttén  muy  mal.  Lento,  sin  ir  a
los  cruces,  sin  dominar  el  juego  por  alto,  sin
organizar  en  tiingún  momentq  el  desbarajuste
defensivo  propió...  Su  péor  actuación  de  este
afio.  SUSPENSO.

VIDAÑA. —  Estuvo  desdibujado y  cuajé  una
de  las  peores  actuaciones  que  le  hemos  visto.
Disté  mucho de ser  el  zaguero  firme y  eficaz de
otras  jornadas. SUSPENSO.

OAINITO.—Serenja jugó  con  él  como  quiso.
Estuvo  flojo  en  el  juego  de contención  y  menos
suelto  que  otras  veces  én  el  apoyo  a  las  accio
nes  atacantes. SUSPENSO.

MURCIANO.—Mail  primer  tiempo,  fuera  de
su  sitio,  sin  coger posición  en  el  campo,  y  más
entonado  partido  tras  el  descanso,  pero  todo  a
un  ritmo  inferior  al  de  sus  partidos  (iltimos.
APROBADO.

ECRECOPAR.—E1  ónico  hombre  del  Murcia
que  merece  ser  salvado  del  desastre  colectivo.
Derroché  voluntad  y  pundonor en  todo momen
to.  NOTABLE.

CASTRO.—Puso  voluntad  y  no  fue  de  los
peores,  aunque se  le  sustituyera  por  Verza, tras
el  descanso.  APROBADO.

AÑIL.—El  más  operante  de  los  hombres--
punta;  al  menos  por  la  voluntad  que  puso
Tampoco  consiguió  nada  práctico  nl  jugó  por
su  ala  como  suele  hacerlo.  Moya,  con  sus  du.
rezas,  Jo frezó  siempre.  APROBADO.

JOAQUIN.—PartidO  nulo,  bien  marcado  por
Tovas’  y  con  escasa  participación  en  el  juego.
SUSPENSO

CRZTO—BeJózi  enorme  el  del  extremo
grasa  en  relación  a  todos  sus  encuentros  últi
mos.  A  distancias siderales  de su  gran  encuen
tro  de  iézor  o  de  otros  recientes  en  La  Con-
domina.  SUSPENSO.

LAREDO.—Sailio  ‘por  Morgado  a  los  cinco
minutos  del  segundó  tiempo.  No  le  mejoré  en
nada.  SUSPENSO

VERZA.—Reemplaaó  a  Castro  a’  la ‘par  que
se  hacia  el  otro  relevo  y  puede  decirse  también
lo  mismo:  no  arregló ni  mucho  menos  el  desa
guisado  mutclanista.  Jugó  demasiado  a  su  aire
y  tuvo  fases  de  oscurecimiento  tOtal.  SUS
PENSO
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se  lanza  en  plancha  y  marca  do  remate  cabecero,
sin  que Vidaña,  que le marcaba,  reaccionase.

2-O.-  Treinta  y  sieté  minutos.  Serena  aprovecha
dos  fallos  seguidos  de la  defensa  murciana  y  entra
en  el  área.  Elting  sale  a  su  encuentro  y  se  lanza  a
sus  pies,  cayendo  el  extremo  andresense  ‘al trope
zar  con  el  portero.  El  árbitro  señala  penalti  que
Cortés  convierte  en  el  segundo gol local  dé tiro pcr
bajo.

3-O.  Cuarenta  minutos.  Serena  juega  el  balón
sobre  Martin  que  se  deshace  de  Morgado y  tira  a
media  altura.  Elting,  que  ha  iniciado  la  salida,
llega  a  tocar el  cuero,  pero  no  puede impedir  que
entre  en su  portería.

4-O.  Veinticuatro  minutos  del  segundo  tiempo.
Otra  jugada  de Serena,  por  el  centro, con  envío en
profundidad  sobre  Martin  que  rebasa  a  la  despis
tada  defensa  murciana  y  cuando  Elting  saile tira
por  uajo. Rechaza  la  base  del  poste  y  Nag’y roma
chaelgol.

CORNERS:  El  San  Andrés lanzo  ocho;  el  Mur
cia,  siete.

INCIDENCIAS.  Partido  de  extraordinaria  ex
peotación,  con  varios  millares  de  seguidores  dl
Murcia  en  los  graderíos  luciendo  gorros  rojos  y
pancartas  de  aliento  para su  equipo. Echo  tarjetas
blancas  para  Echecopar,  por  protestar  el  penalty,
y  para  Moya, por  patadón  a  Murciano, Tarde  so
leada  pero  con  viento  que  el  Murcia tuvo  a  su  fa
vor  en el primer tiempo.

.:  ,..i  .JEI.T$L..hF4  .

“CONOODOS OTROS RESULTADOS,

HUBESE PREFERDO EL EMPATE” (César)
BARCELON4,  6.  —  (De  nuca

tro  corresponsal,  IJUJIS  LO
RrE).

César  Rodrigues  estaba  eon
tonto.  Su  alegría  se  traslucía  en
su  sonrisa  amplia,  en  las  felicita
ciones  que  recibía,  en  los  gritos
de  sus  propios  jugadores  —eCé-.
sar,  Otro año,  César, otro  año»—.,
en  los  abrazos  que  prodigaba,,.
Pero  dentro  de  esa  alegría,  por
otro  lado  lógica  y  perfectamente
cotnprensibe,  tendría  para  con
infortuna  del  Murcia  palabras  de
consuelo  y  condolencia.  (Como en
los  dulos,  vaya).

-gg  l1hircia  se  fue  abajo
—empieza  diciéndonos—  iras  el
segunda  gol  de  penalti.  Porque
con  el  empate  inicial,  e  indiuso
eon  el  1.0 malogré  olarba  ocasio.
neís  de  gol.  Deanués,  se  deemora.
‘lizó.

—lElcistió,  Reglamento  en
mano,  el  peiralti  señalado?

—Para  mí  no  hubo  duda  al
guna.

—A1go  que  objetar  al  al  re
sultado?               -

—Oreo  que  el  Murcia  y  norp
tros  pudimos  marear  1gñn  más.
Sin  embargo, el  tanteo  lo  consi
itero  juSto.

—No  hubo  exceso  de -  ner
Vios?

—Los  juqudores  de  uno  y  otro
banda  han  interpuesto  una  ro
luntad  de  hierro,  Corrieron
cuanto  pudieron.

—IMás  nervioso  ci  Mujr’cla
qn.iizá?

—Loa prlmero  nihaj)tos  fl.
cuentro  jugó  con  cierta  trflnqul.
uSad.  Pero  luego  se  ¿esmornilza
ría  y  sus  hombres  perdieron los
papeles.

“Nos TRAICIONA RON LOS NERVIOS”
(Sfriffich)

del  descenso  coirgunradó,  sellor
Strittlch?

—‘Me  ha  sorprendido  enorme- -

mente  —use  traduce  uno  de  los
dos  intérpretes  que  le  acompa.
ñan.  Tras  a  rec1ent  reaoclén  del
equipo  tas.  cosas  han  terminado
muy  maL

—Faiaó  su  defenza  en  su
ceso?

—Sí,  porque  nos  traicionaron
los  nervios.

—IEI  penalty?
—Fue  en  el  memenfp  más  crí-

lico  del  encuentro.  Antes  no  nos
señalaron  unO  falta  mázinia  co
metida  en  el  área  local.  En  caen
bio  el  penaiti  pitado  a  nosotroé
fue  riguroso;  no  existió.

—Qué  le  ha  dicho  a  sus  mu
chachos  finalizado  el  encuen

—Nada.  Bastante  tienen  eón  ¡U
desgraciO  que  ie  ha  caído  eta-
cima.  ¿Qué  más  quiere  que  les
dijera?

—Isu  destino  como  entrena
doe- del  Real  Murcia?

—tAñn no sé loque  haré.
—El  resultado?
—Nada  que  apelar.  Fue

justo.

—lDónde  estnwo   clave   laderro’ta?  -

—.Con  los  dos  primeros  WieS
ellos  se  anquilizaron  y  nosotros
nos  hundimos.

—Su  ca’ificaclón  para  la  ac
tuación  arbitral?

—Senciltaanente.  NOs  ha  tral
oionado  al  ináalmo.  -

SAN  ANDRES RÉAL MURCA
90

0
O
0

O

1

0

0,
O

/
O

O

0

4

1

O

0
0
0
OO
0
0
O

O

O
7

0

0
0
90
0

O

O
6

0
7

101
OO
9
O1

—iLa  defensa  grana?
—‘lIras el  2-O todo el  equipo  se

lanzó  al  -  taque  y  sus  jugadores
dieron  demasiadas  facilidades.

—lEl  San  Andrés?
—Derroché  mucho coraje,  ente

siasmo  y  hoy  hemos  acertado  a
la  hora  del  gol.  La  cifra  de  oua.
tro  geles  la  teníamos  práctica
mente  olvidada..

—Y  el Murcia, en Tiercera...,
—Y  lo  siento  muchísimo...  -

Al!ora,  sabiendo  los  resultados
que  se  bén  dado  en  otras  campos,
me  hubiera  conforniado  con  el
empate  Estaría  más  satisfecho
con  que  ambos  nos  hubiésemo
salvado  del  descenso  automá
co.

pecjeña histórlá__

Strittich,  sonriente.  Era  antes  del
partido,  cuando  el  descenso  del

‘Murcia  (primero  en  su  vida  pro
fesional,  incluso  como  jugador),
aún  n  se  había  producido.—  (Fo

to  MORA).
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Rudi  Strittich  estaba en  el  ves
tuario,  cosi  sus  jugadores.  Silen
cio  impresionante.  Nadie  alzaba
la  voz,  nadie  hacía  mi  comenta
rio.  Sólo  el  ruido  de  las  duchas.
Un  silencio  espeso  que  podé- cor
tense.  lira  el  silencio  que  opilo
gaha  el  segundo  descenso  a  Ter
cera  División  del  Murcia al  cabo
de  su  larga y  azarosa historia...

—IQué  siente  en  el  momento

MARTES, 8’ DE JUNIO DE 1976




